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         No es la presente generación la mejor dispuesta á creer lo maravilloso, que si por el momento la deslumbra, que se apaga instantáneamente en la nieve de la reflexión. No importa, ni deseamos sabor si esto consuela ó entristece, pero es indudable que esta predisposición á la incredulidad es característica de nuestro ciclo. Hoy no se creen, por lo general, ni aun en las aldeas, otros milagros que los realizados por la naturaleza, la ciencia y el arte; y aun estos mismos suelen ponerse en duda, hasta que se vulgarizan y son conocidos sus efectos por la generalidad.


         

         	La acelerada piqueta de las ciencias físicoquímicas y de las naturales ha derribado por sus cimientos arraigadas y seculares creencias en lo que se refiere a los orígenes del mundo y del hombre, á los sistemas astronómicos y añejas y fantásticas teogonías; y las modernas ciencias históricas nos muestran frecuentemente, merced á sabios y profundos trabajos y á felices descubrimientos, seres, razas, pueblos, lenguas y civilizaciones que nuestros antepasados no habían sospechado siquiera: que si aquéllos continuaban primitivas tradiciones y conservaban noticias someras de hechos antiquísimos, solíanlos exponer de tal modo que, añadiendo misterios á misterios, cada vez los hacían más confusos, quitándoles su pristino carácter, y aplicándolos, así mixtificados, á determinados fines.


         Sería temerario negar que en las pasadas centurias hubieran existido algunas inteligencias elevadas y reflexivas que, en las soledades del claustro ó en el silencio de la morada, intentaran explicarse racionalmente la causa de ciertas creencias, y la razón de determinados misterios. Valor inmenso necesitaban aquellos sabios, pero timoratos varones, para comunicar las ideas que hervirían en sus cerebros y afluirían á sus labios y á sus plumas, ante la perspectiva de anatemas, odios y persecuciones sin cuento. ¡Qué horrible tormento el de aquellos desgraciados!... Compadezcámosles, y bendigamos nuestros tiempos en que, si bien con ciertas restricciones en algunos países, puede cualquier ciudadano emitir libremente sus ideas en la tribuna y en la cátedra, en el periódico y en el libro, en la seguridad de que si aquéllas fueren racionales y útiles, serán recibidas con benevolencia y aplauso por la opinión pública, y, do no serlo, este juez supremo creará el vacío del silencio á su alrededor, las pondrá la coroza del ridículo ó las condenará á eterno baldón; castigo seguro é inmediato que aplica el buen sentido á los necios, á los locos ó á los malvados.


         Debido á los mencionados estudios y descubrimientos, y habiendo logrado desligarse de las mallas religiosas en que se hallaban presos los antiguos narradores, los historiógrafos modernos han derribado de un soplo, en pocos años, centenares de edificios levantados y sostenidos por la ignorancia en el transcurso de los siglos, restaurado muchos que parecían derruidos de tiempo inmemorial, y limpiado á no pocos la espesa capa de cal que los cubría y ocultaba á sus investigadoras miradas. Con la potente ayuda de las ciencias auxiliares de la Historia, por ellos creadas, y descartando de la tradición y de las antiguas narraciones escritas lo que tienen de conseja, y del espíritu exclusivista que las informa, nos van haciendo ver la luz en las obscuridades de la Edad media y, debido á la aplicación del método analítico y de un criterio racional, frío, laico, á hechos dudosos y á personajes históricos, mal descritos ó peor comprendidos, que existieron en tiempos relativamente modernos, nos los van dando á conocer, aquéllos, en sus menores detalles y en su finalidad, y éstos bajo sus diferentes aptitudes, influencia y significación que en su tiempo alcanzaron.


         Pero los estudios, que se han hecho de la historia universal y de las nacionales, tienen que ser deficientes é incompletos en tanto no se haga separadamente el de las regiones, provincias, ciudades y villas que han contribuido á la unidad históricopolítica nacional; y esto es precisamente lo que falta por hacer en gran parte de España, donde existen aún copiosos materiales para este estudio, á pesar del saqueo de que han sido objeto y del descuido en que se han tenido y tienen nuestros Archivos municipales. Catedrales, de Chancillerías, Audiencias, provinciales de Hacienda y casas particulares, y de aquellos Centros en que se han enterrado las riquezas paleográficas ó históricas de las provincias de España.


         La mayor parte de lo escrito sobre historias regionales, provinciales y locales, y aun de biografías, es de antigua fecha, y adolece, por lo general, de los defectos que hemos indicado anteriormente; es decir, que la conseja informa la parte literaria de estas obras, y la histórica, los asuntos religiosos casi exclusivamente; no siendo raro ver unidas la fábula, la religión y la historia; aplicados los hechos acaecidos en ciertos países y tiempos á otros lejanos; los misterios y la liturgia de una religión antigua á otra más nueva y dominante; ó las hazañas de un héroe mitológico á un capitán moderno; no importando las circunstancias de lugar y tiempo. Los historiadores antiguos han sido más sectarios que críticos, y los poetas, llevados de su ardiente imaginación y exagerado patriotismo, no fueron, ni son los que menos han contribuido y contribuyen á mixtificar la verdadera historia, atribuyendo orígenes fabulosos á pueblos y ciudades, y hechos inverosímiles á aquellos personajes que por su virtud, por su valor ó por su talento lograron elevarse sobre el nivel ordinario de sus contemporáneos. La poesía insipiente ha sido y es todavía vehículo seguro para propagar no pocos errores, que han pasado como verdades inconcusas para el vulgo y tolerados hasta por personas, si de cierta ilustración, de religiosidad escrupulosa, que se han abstenido de rechazar ciertas ideas y negar determinados hechos, por temor á romper con las vulgares creencias ó por mal entendido patriotismo.


         La historia se estudia hoy, afortunadamente, tanto en los monumentos de todo género como en los libros; se depuran los hechos y se describen éstos y los personajes históricos, porque así es preciso hacerlo para que sean conocidos, pero se da, como liemos dicho, mayor importancia á su significación, á su finalidad y á la influencia que aquéllos pudieron tener en épocas y lugares determinados; y aun cuando el prurito de escuela, el ciego patriotismo ó la pasión política haga aparecer á veces recargado de colores ya sombríos, ya alegres, tal cual hecho ó personaje, esta circunstancia no basta á desfigurarlos, y el lector, ya menos cándido y más ilustrado, sabe buscar el punto de vista en que se ha colocado el autor.


         El amor al país en que se ha visto la luz y balbuceado las primeras palabras, el apego á la casa paterna, el cariño preferente que se tiene á la familia, á los amigos y á los vecinos más inmediatos, que viven nuestra vida, respiran nuestra atmósfera, hablan nuestra lengua, tienen nuestras costumbres, nuestro origen, nuestra historia; éso, que hoy se llama Regionalismo 

               [1]

             que ha existido siempre, aunque más o menos latente por circunstancias especiales ó por contingencias de la vida, y se practica, aun por los mismos que lo combaten, en la tribuna y en la prensa y hasta en el sagrado recinto de las leyes, en el que se batalla encarnizadamente por obtener para los distritos electorales la mayor suma de beneficios posible, y en donde truenan Castilla y Andalucía, Cataluña y Galicia cuando creen aquellas regiones que una medida adoptada por los Gobiernos lastima sus intereses; es el noble espíritu que unió cien veces á los hijos de una misma región para rechazar enérgicamente las invasiones extranjeras en nuestro suelo, cuando el poder central era impotente y su acción nula, y el que no sólo ha creado, por propio é individual esfuerzo, las nacionalidades, sino que ha hecho al mismo tiempo su historia. Descartad de las generales lo que tienen de regional, y poco más hallareis en ellas que monografías de la Corte y de su política é intrigas, amenizadas con tal cual capítulo de adulación y servilismo.


         No ha sido ciertamente Galicia la región de España que menos contingente ha llevado á la historia nacional: Vasco da Ponte, Seguín, Molina, Salgado, Nóvoa, Gándara, Ojea, Sotelo, Riobóo y otros se han ocupado en tiempos antiguos do escribir, con mejor ó peor fortuna, sobre asuntos generales de este reino, y varios otros la historia de algunas de sus ciudades, villas, iglesias, monasterios, instituciones, personajes célebres, etc. y si bien adolecen estas obras de los defectos que les imprimieron los tiempos y las ideas dominantes, son por otra parte dignas de aprecio, porque nos suministran no pocos datos y noticias, que desconoceríamos sino los hubieran hecho constar en ellas sus autores, y aun copias de algunos documentos de interés, cuyos originales han desaparecido.


         Entre los historiadores gallegos contemporáneos, el espíritu regionalista se manifiesta con mayor franqueza y energía. Verea y Aguiar, Martínez Padín, Vicetto, y especialmente Murguía, el menos poeta quizá, pero el más galano expositor y el crítico más erudito, intencionado y discreto, no vacilaron ya en protestar del abandono en que se ha tenido á esta región, que ha sido y es una de las que mayores elementos aportara á la defensa y vida de la patria nacional; y tomando, á su modo, represalias de las historias generales, hacen en las suyas regionales, muy poco aprecio de la historia del poder central; ponen de relieve sus defectos y su falta de equidad y de justicia, llegando hasta atribuirle todas las desdichas de su pequeña patria, á la que aquél sólo devuelve una misérrima porción de los grandes recursos que le arrebata y en cambio de la mucha sangre que le extrae. No niego que se exageren algún tanto aquellas desdichas, que por otra parte son comunes á las demás regiones y provincias de España, pero no me atrevo á condonar en absoluto que en las historias escritas en tiempos modernos se dé cabida, por puro patriotismo y con las salvedades consiguientes, á varios hechos fabulosos, copiados de las antiguas, y que son consecuencia necesaria de la parte que ha tenido en su factura la imaginación, espoleada por un patriotismo ardiente y por el despecho que produce el no poder penetrar el insondable abismo de lo desconocido, del pasado remoto, de ese infinito que tenemos á la espalda, tan extenso é inexplorable como el porvenir, y que han sido, son y serán eterna desesperación de la inteligencia humana y lógica presunción de la existencia de un Ser supremo.


         Y aquí conviene hacer constar, que el enemigo más encarnizado que ha tenido Galicia, ha sido el gallego mismo; es decir: el gallego poderoso y rico, el político, el cadista, 
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             y esa parte de la juventud estudiosa que, lejos de su país, ha creído de mal gusto llamarse gallego, recordar el idioma que habló en su niñez y los hermosos campos de su tierra natal, todo lo que juzgó ridículo é incompatible con la atmósfera de cosmopolitismo que se respira en las grandes capitales.


         II


         El poder absoluto, que despojó á la nobleza gallega de los atributos del suyo jurisdiccional, brindóle al mismo tiempo con destinos en la milicia y en la Corte, y aquélla nobleza, numerosa y rica, abandonó su país para visitarlo muy rara vez. Torpe y desmedida ambición eclipsó en breve otros más nobles sentimientos, y la molicie y las intrigas de una Corte corrompida hicieron que olvidara su pequeña patria. Sus hijos nacieron después y se criaron en otras tierras, no conociendo las suyas propias sino para explotarlas todo lo posible y con sus rendimientos satisfacer sus caprichos y contribuir al mayor lujo y esplendor de la Corte. Algunos han vuelto, por fin, á sus tierras, que hallaron considerablemente mermadas por los despilfarros de sus predecesores y, el resto gravado con buen número de cargas, sin contar con las exigencias cada día más absorbentes del fisco. Otro peligro más serio é inminente amenaza en la actualidad al propietario rural gallego y es el de quedarse sin colonos, de continuar engrosando el torrente de emigración que arrastra hacia el Océano al labrador gallego, desesperado al encontrarse, después de largos y penosos trabajos, con productos apenas suficientes á pagar las rentas y á satisfacer las contribuciones. Así que, la emigración es necesaria, indispensable, mientras no se rebajen los impuestos y se ponga al labrador gallego en la disyuntiva de elegir entre la miseria y la muerte en su país, y la emigración ó la esperanza de porvenir más lisonjero en remotos climas.


         Los hombres políticos gallegos, que rara vez han dejado de formar parte de los Gobiernos constitucionales de España, atentos por lo general á consolidar su influencia cerca de los Gobiernos y en sus distritos respectivos, no han respondido satisfactoriamente á lo que el país se prometía de sus talentos, de su influencia política y de su número: y no obedeciendo las luchas electorales al noble propósito de debilitar ó anular la influencia del partido contrario, compitiendo en procurar al país el mayor número é importancia de beneficios, sino que cada cual se ha limitado y limita á procurárselos á sus adeptos, de ahí que los distritos, además de haber obtenido menguado provecho de la política, permanezcan, por estas causas, en innoble y continua lucha, en la cual se ejercen con el vencido miserables venganzas, que este devuelve, á su vez, en represalias terribles, cuando llega su turno en el poder: de aquí también el empobrecimiento de todo, y la desmoralización moral y política. Los electores, picaros ú honrados, discretos ó necios, pero que ejercían alguna influencia en los distritos rurales, y algunos vecinos y otras personas habitantes en las ciudades y villas, por lo general desocupados ó ambiciosos, habiendo comprendido que eran necesarios á los de arriba, crecieron y se hincharon de tal suerte que, declarándose también personajes políticos, no han parado hasta conseguir, con el apoyo de aquéllos, acaparar el Gobierno y la administración provincial y municipal, de cuya desastrosa gestión se lamenta el país en masa. Llagas gangrenosas son éstas y difíciles de curar, aun cuando se apele al último remedio. En manos de la juventud está el porvenir de Galicia, que será glorioso, si aquélla se propone extirpar con mano fuerte el cáncer que devora el /corazón de la pequeña patria y amenaza aniquilarlo en breve plazo.


         Entre la juventud estudiosa se está verificando al presente una reacción favorable. Los jóvenes no sólo no ocultan ya que son gallegos, sino que, más ilustrados y menos pedantes, se vanaglorian de serlo, contribuyen cuanto pueden á que se haga justicia á su país, y arrancan muchas veces á la musa castellana, y alguna vez á la gallega, apasionadas notas patrióticas. No hagáis caso si éstas so hallan impregnadas de romanticismo y no siguen las corrientes en boga. Nacen á la patria y nacen, por consiguiente, á la literatura: ellos progresarán en poco tiempo y llegarán á procurar á su país días de gloria y bienandanza.


         El renacimiento literario se ha acentuado en pocos años en Galicia. Los estudios históricos se encuentran á envidiable altura, á pesar de estar entregados al solo esfuerzo individual, de ser poco apreciados por los mismos naturales y, por lo general, misérrimamente ayudados por las corporaciones del país, que no debieran escatimarles protección y apoyo, cuando lo conceden por otra parte, y espléndidamente, á asuntos de escasa ó nula importancia, y aun á personas que no lo necesitan, ni quizá lo merezcan.


         Las monografías y estudios históricoartísticos y literarios de los Sres. Villaamil y Castro, López Ferreiro, Saralegui y Medina, Fernández Sánchez, La Iglesia (D. Antonio), Fernández Alonso, Barreiro de V. V., La Granja y algunos otros, son, bajo diversos conceptos, notabilísimos; siendode lamentar no sean más generalmente conocidos; pues, efecto de la apurada situación económica porque el país atraviesa, del tiempo que roba la política menuda, y del que es necesario emplear pane lucrando, lo cierto es, que anda escasa en Galicia la afición á leer libros, y menos de autores regionales; y aun cuando la Biblioteca Gallega haya conseguido despertarla algún tanto, resta mucho que trabajar en este sentido, y nadie como la prensa regional puede realizar con éxito este trabajo, mediante discreta y constante propaganda. Sucede, además, que el periódico, inconscientemente, limita al libro el ancho campo que necesita. Los comerciantes, propietarios, industriales y empleados, ya de suyo poco aficionados á leerlos, ó no tienen tiempo para ello, ó no pueden aguantar más lectura que la de uno ó dos periódicos diarios, siquiera sea para estar al tanto de la política palpitante y de los chismes de vecindad, que son los que privan en los locales. Son éstos, numerosos, y obedecen, por lo general, á la necesidad de alimentar las imprentas del país, que, aun cuando están dotadas de escaso personal y material, traspasan el límite de lo necesario; y á las inspiraciones y conveniencias de los jefes de los diferentes bandos políticos: así que el redactor de un periódico gallego no suele tener iniciativa propia, puesto que si trata de denunciar algún abuso ó fustigar con justicia determinadas personalidades, se encuentra anulada aquélla, ó por imposición del director, ó por convenir así á los intereses de la empresa. Son pocos los periódicos gallegos que no se hallen en ese caso.


         III


         Cierto es que Galicia, en el transcurso del tiempo, sufrió todas las contingencias y transformaciones que afectaron al resto de la Península; mas parece que las influencias romana y sueva fueron las más decisivas y las únicas capaces de alterar seriamente los signos característicos de raza de los primitivos habitantes de esta comarca. El idioma gallego en el cual conservan las voces 
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             más puras que en el resto de los románicos la forma y aun la construcción latinas, y los restos de monumentos, monedas y objetos, unidos á las relaciones de los historiadores antiguos, comprueban lo primero; y afirman la última aseveración los documentos, la manera de ser de la propiedad gallega, su excesiva división entre los Jefes bárbaros, división que aun subsiste y que fue, en nuestro concepto, causa principal de la tenaz resistencia que opuso este país al poder absorbente y único de los monarcas, que no hallaron aquí el apoyo del campesino gallego, asaz encariñado con sus tierras, á las que, como á su señor, estaba ligado por la costumbre, por los impuestos y cargas y por especialísimas prestaciones personales y mutuos convenios con los dueños de aquéllas. 
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             Esto amén de las ceremonias, usos y costumbres que todavía se conservan y del carácter individualista que se nota entre los gallegos; todo ello de origen germánico sin duda. Mucho tiempo después de vencidos los suevos en batalla campal por los visigodos, siguieron aquéllos resistiendo su dominación; creyéndose que el hecho de haber establecido Witiza su corte en Tuy, obedeció no tan sólo á la idea de tener más cerca y á raya á los rebeldes suevos, sino también á la más política de alhagarlos á fin de facilitar la concordia y fusión de ambos pueblos; fusión que no debió llegar á realizarse, al menos por completo, en el breve tiempo da reinado de este monarca, y la cual paralizaron los acontecimientos ocurridos en España en el de su sucesor.


         De la rápida algarada de los árabes por este país apenas se halla vestigio alguno; pero no cabe dudar que los gallegos compartieron con los leoneses y asturianos—y quizá en mayor número que aquéllos—los primeros y más preciados laureles de la Reconquista; y que el idioma vulgar de estas tres regiones 
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             que—á juzgar de los documentos más antiguos, no creemos aventurado suponer fuera uno mismo, con las variantes que todavía hoy se señalan, aun en las diferentes comarcas de cada una—debió contribuir en los primeros siglos de la Reconquista á sostener y fomentar el de las Castillas, descuidado por la dispersión de las gentes y ya influido por el roce con el del invasor.


         Sabemos por los historiadores, y por lo que se deduce de documentos que hemos examinado de las postrimerías do la Edad media, que el feudalismo predominó en Galicia con más intensidad y por mayor espacio de tiempo que en ninguna otra región de España; y es en verdad asombroso el número de Principes, Duques, Marqueses, Condes, Abades, Comendadores y otros infinitos dueños jurisdiccionales que existían en este país. 
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             De distribuidos de esta suerte entre las siete antiguas provincias de Galicia: 
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         Durante los reinados de los Reyes Católicos, de Carlos I y de Felipe II, afluyó á la Corte y al ejército, verdadero aluvión de nobleza gallega que obtuvo importantes cargos militares y palatinos, en los que se distinguió por su valor y sus talentos; llegando, en el transcurso del tiempo, á eclipsar á la nobleza castellana y entroncando con ella hasta el punto de que raro será el título genuinamente castellano que no cuente entre sus ascendientes algún noble gallego.


         Antes que Castilla tuviese las Comunidades, contaba Galicia con los Hermandinos; y no faltaron nobles que se pusieran al lado del elemento popular contra el Rey y contra la nobleza misma, ya dominada por la fuerza ó vencida por los favores del Monarca, como lo hizo el Mariscal Pardo de Cela, apellidado el primer noble de Galicia, figura simpática á los corazones gallegos que le atribuyen haber sostenido, sólo con sus fieles y valientes vasallos y algunos otros elementos populares que se le unieron, una lucha do tres años contra el monarca, pagando al fin con su cabeza y la de su hijo su heroica resistencia al poder real y su amor á las antiguas instituciones de su patria; cosa que parece increíble, pues debiera suponerse á los gallegos, cansados y oprimidos por el poder feudal y dispuestos á sacudir su yugo inclinándose de lado del monarca; pero de fácil explicación, si se tiene en cuenta los recuerdos de raza todavía arraigados en los pechos gallegos, unido á las simpatías que el Mariscal inspiraba á sus vasallos, por su gobierno más suave sin duda que el de sus iguales y predecesores; y todo esto realzado más tarde por la villana traición de que fue víctima juntamente con su inocente hijo.


         Continuas y terribles luchas habían ensangrentado los campos gallegos durante la Edad Media, á lo que contribuía sin duda la excesiva división de la propiedad territorial y el gran número de sus dueños jurisdiccionales; y no faltaron tampoco á los gallegos Prelados guerreros j políticos, como el primer Arzobispo compostelano D. Diego Gelmírez, la personalidad más importante de su tiempo, tan admirablemente descrita por el sin par historiador de Galicia, Sr. D. Manuel Murguía; el francés D. Berenguer de Landaurie, don Veringel, como le llamaban sus diocesanos y vasallos, también Arzobispo de Compostela, y otros obispos, abades, capitanes y soldados gallegos ó ilustres marinos que se distinguieron especialísimamente en las guerras de Flandes, Italia y Francia, en las conquistas de América y más tarde en la de Portugal; siendo el Peino de Galicia de los primeros á contribuir con fuertes donativos y crecidos contingentes de hombres para alivio del real tesoro y defensa de la Nación. En la guerra de la Independencia, fueron los gallegos los primeros que desalojaron de su territorio á los enemigos, que admiraban su valor, como lo admiró también el generalísimo de los ejércitos aliados. Lord Welington, quien lo hizo público en la famosa proclama de Lesaca, do 4 de Septiembre de 1813, proclama que debiera imprimirse en letras de oro en las páginas de la Historia do Galicia, como escribió el malogrado vate gallego, Vesteiro Torres.


         Los primeros gritos de Libertad, después de la guerra de la Independencia, sonaron en Galicia con Sinforiano López, Acebedo y Porlier, y el movimiento de Riego en las Cabezas de San Juan hubiera sido estéril, si la ciudad de la Coruña no lo hubiera secundado inmediatamente: por último, la primera guerra civil apenas halló eco en Galicia; y para la segunda, no pudo encontrar el Pretendiente cien hombres dispuestos á lanzarse al campo, ni aun á fuerza de oro, á pesar de las promesas de los que aquí dirigían los trabajos: que fueron estas gentes tan sensatas, que no sólo no quisieron dar un espectáculo sangriento á su país, sino que, á ser ciertas nuestras noticias, obtaron la mayor parte de los comprometidos por gastarse tranquilamente las pagas recibidas. Del mal, el menos.
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                  Yerran, en nuestro sentir, los que condenan el regionalismo gallego, por desconocer, sin duda, su alcance y significación, y no estar al tanto de su desenvolvimiento y progresos. El regionalismo histéricoliterario, representado por el actual renacimiento de la lengua y literatura gallegas, no solamente no es atentatorio á la unidad nacional, sino manifestación nobilísima de laboriosidad y cultura; y cuanto al político, unos pocos desean para Galicia la autonomía bajo la forma monárquica federal y, otros, bajo la republicana. Creen los partidarios de ambos sistemas que sólo poniendo aquéllos en práctica, podrá llegarse en breve plazo á la tan debatida unión ibérica, sirviendo Galicia de intermediario y lazo de unión con Portugal. La idea exclusivista de separatismo no existe en Galicia sino como forma y recurso meramente poéticos: sólo algunos espíritus elevados piensan si sería ventajoso para Galicia su anexión al vecino reino de Portugal: idea que hay quien cree pudiera tomar cuerpo y llegar, con el tiempo, á constituir verdadero peligro para la integridad del territorio español, si los desaciertos del poder central fomentaran su desarrollo y propaganda. El peligro vendría, en este caso, de los regionalistas monárquicos, porque los republicanos, numerosos en Galicia, son en su mayoría federalistas y enemigos, por ende, del separatismo y la anexión.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Los soldados y marinos gallegos, quo han vivido algún tiempo en las provincias andaluzas y especialmente en la ciudad de Cádiz, una vez licenciados, aportan á sus aldeas respectivas vocablos andaluces que mezclan con palabras castellanas y gallegas, afectando al mismo tiempo las maneras y desparpajo que aprendieron de los hijos de aquella región meridional. Estos son los llamados cadistas ó cadiceños, quienes, A pesar do ser objeto de las burlas de sus paisanos, no son ciertamente los que menos han contribuido á que vayan desapareciendo de las aldeas gallegas el traje, usos y costumbres antiguas; á introducir en su lengua natal voces y giros extraños y á propagar do modo considerable las llamadas jeadas.


            


            

               

                  

                     [3] 

                  Posee la lengua gallega—aun cuando no figuran en sus diccionarios—millares de voces aplicadas á nombres do pueblos, lugares, montes, fuentes, campos, terrenos, etc., cuyas extrañas radicales y terminaciones parecen acusar un origen tan primitivo como el terruño que las lleva. De la mayor parte de ellas se desconoce la significación, y, de coleccionarlas, lo cual no sería tarea difícil, se duplicaría seguramente el léxico gallego, y las analogías que resultaran de su análisis y comparación con las de otras lenguas primitivas, habrían de esclarecer no pocos puntos desconocidos ú obscuros de la Historia de este país, anterior á la aparición en él de las legiones romanas.


            


            

               

                  

                     [4] 

                  Entre los derechos feudales suele citarse el marqueta (jus prima; noctis) sin que so tenga noticia de documento alguno en que se consigne ó de que se colija su existencia. Con referencia á un antiguo Archivero de Simancas oímos decir: que un diputado de las Constituyentes del año 12 poseía un documento en el cual un señor jurisdiccional declaraba haber recibido cierta cantidad en especie, á cambio de aquel derecho. No ha faltado tampoco quien haya creído ver una reminiscencia de ese misino derecho en las líneas do un documento que se custodia en el Archivo general de Galicia, que aunque ya juzgadas con opuesto criterio por los Sres. Vicetto, Plá y Cancela y Murguía, desconocerán seguramente muchos de nuestros lectores, para los que las copiamos del original, esperando que su opinión en este asunto coincidirá con la nuestra, que es la del Merino Mayor de Galicia.


                  El Procurador Juan Nieto, ¿nombre de los vecinos del valle y coto de Aranga, vasallos del Monasterio de Sobrado, se querella en 1347. ante el doctor en decretos García Gómez, Alcalde y Merino Mayor del Rey en Galicia, de los monjes do aquel Monasterio, por exacciones é impuestos injustos que aquéllos íes exigen, y, entre otros particulares expone lo siguiente: Et otrosí que levauan LOS GRANJEROS  (1) DE CARUALLO TORTO SUS MUJERES CONTRA SU VOLUNTAD PARA FAZER FUEROS EN LA DICHA GRANJA NON SABIAN QUALES ET QUE LAS TENIAN ALLA DOS O TRES DIAS E QUE ME PEDIA QUE YO QUE SOPIESE POR LOS DICHOS PREVILEGIOS O POR CUANTAS PARTES PODIESE QUALES FUEROS ERAN TENIDOS A FAZER LOS DICHOS OMMES DE ARANGA B QUE ELLOS QUE LOS PARIAN. Y el Merino Mayor de Galicia falla la querella del siguiente modo: Et otrosí en razón de las mujeres QUE ERAN TENUDAS DE IR SERUIR DUAS VECES EN EL AÑO AL GRANJERO DE CARUALLO TUERTO EN LA MANERA QUE DICHA ES FFALLO QUE TAL SERUIQIO ET TAL FUERO QUE NON ES ONESTO ET POR MAL ET DESONESTIDAD QUE SE PODRIA ENDE SBGIR MANDO QUE TAL FUERO QUE SE NON FAGA QUE LAS MUJERES DE LA RRIBERA DE ARANGA NON FAGAN ESTE FUERO ET SERUIQIO AL DICHO MOESTEIRO DE AQUI EN DELANTE PUES NON FUE MOSTRADO ANTE MI CARTA NIN PREUILEGIO NIN RRECABDO QIERTO POR QUE LO DEBIESEN FAZER.


               Eran monjes del Monasterio de Sobrado.


            


            

               

                  

                     [5] 

                  Por lo que respecta á la región leonesa, aludimos al primitivo Reino de León, no más extenso que la actual provincia de aquel nombre, en la cual, y en sus pueblos rurales, se hablan aún subdialectos que participan del antiguo romance castellano, del gallego y del bable. Consérvense también, en algunas comarcas de aquella provincia, trajes, usos y ceremonias comunes á Galicia y Asturias, y romances populares, refranes, locuciones y voces que so hallan en el folklore y en los léxicos de aquellos dialectos. Esto sin contar el berciano, subdialecto del gallego que tiene analogías con el bable hasta en la fonética. Un estudio detenido do estos subdialectos pudiera llevarnos al conocimiento de la historia, relación y afinidades existentes entre el romaneo castellano y los llamados dialectos gallego y bable, y quizá á la aclaración de las dudas que existen respecto al paralelismo en la formación de los romances, ó á la mayor antigüedad de los dialectos gallego y asturiano, que parece aportaron al de Castilla gran número de elementos, en los primeros siglos de la Reconquista, sirviéndoles acaso de vehículo y como de lazo do unión, á causa de la situación topográfica, los subdialectos legionenses.


            


            

               

                  

                     [6] 

                  De los índices y documentos del Archivo general de Galicia hemos tomado la relación que sigue, de nobles gallegos titulados, y de otros, que sin ser originarios de este país, habían adquirido en él, por compra, herencia ó entronque, propiedades y jurisdicciones. La lista debo ser todavía muy incompleta, pues sólo se refiere á aquellos títulos que litigaron pleitos en la Real Audiencia de Galicia, desde el siglo XVI á principios del actual.
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